
 

 

 

 

 

 



 



LETICIA OCHARAN 

 

Entrar a una exposición de Leticia Ocharán no es penetrar a un campo 

nudista, sino internarse en la quintaesencia de las formas corporales. Maestra 

de la línea, su dibujo abandona, para enriquecerse, la figuración natural; pero 

reasume lo figurativo por medio dela insinuación y su ráfaga de invisibles 

puntos suspensivos. Leticia no se dedica a un mero juego de formas, a un 

geometrismo deshumanizado, a un distanciamiento, en la aridez del 

esquematismo intelectual, de la vida, la sensualidad, el sexo. En la certidumbre 

de que la línea más corta para el acceso a lo real es la imaginación, su 

trazo da un rodeo a través de la abstracción para proponemos, de manera más 

directa, evidente y esencial (esto es, sin aditamentos aleatorios), lo concreto. La 

rigidez formal se viene abajo, entonces, con el florecimiento de la vellocidad 

ensortijada o de la creación violenta de la tinta. Leticia es la pintora, más que 

delos cuerpos, del erotismo de los cuerpos. Su modelo no es el cuerpo femenino 

(o el cuerpo masculino). No es, tampoco, la aproximación eléctrica del uno al 

otro. Más bien es el instante, que trasciende a todos los relojes, en que los 

humanos se sobreponen y se tornan pluralidad, confusión y movimiento. Líneas 

curvas, entrecruzadas, formando círculos que tienden a horadar el material en 

que se inscriben, podrían haber devenido el realismo puntual y elocuente, de un 

Héctor Javier 0 el manchismo indigenista de un Carlos Mérida. Pero Leticia 

dibuja como el primero y trasciende lo real-empírico como el segundo. 

Resultado: esta muestra elocuente, emocionada y al propio tiempo contenida, de 

una plasticidad instalada en la más bella y convincente subversión. 

Enrique González Rojo 
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